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LA ENTREVISTA DE LA ÚLTIMA

ALMUDENA MONFERRER BONO ESCRITORA

Miguel Ángel Artigas Gracia
Teruel

Almudena Monferrer es una turo-
lense apasionada por la historia
que acaba de publicar ¿Hay amor
en la guerra?, una serie de veinte
relatos breves ambientados en la
guerra civil a su paso por Teruel
donde el amor, en su más amplio
sentido, es lo único capaz de sal-
var de las llamas a sus protagonis-
tas. Puede adquirirse en ebook y
papel en Amazon.es.

-¿Qué podemos encontrar en
‘¿Hay amor en la guerra?’

-Es un libro que recopila vein-
te relatos cortos, todos ellos am-
bientados en la guerra civil espa-
ñola, en Teruel desde 1936 a
1939.

-¿Son relatos de ficción, o ba-
sados en historias reales?

-Es una mezcla. Todos los re-
latos son de ficción y el nombre
de los personajes son inventa-
dos, aunque la mayor parte de
ellos están basados en historias
reales. Mi padre es historiador y
trabaja en el Archivo Provincial,
y a mí me ha apasionado desde
siempre la historia. En concreto
la guerra civil me ha interesado
siempre, y de hecho siempre he
acribillado a preguntas a mi
abuela, que durante el conflicto
tenía nueve años. Tanto le pre-
guntaba que me decía que des-
pués de hablar conmigo soñaba
con la guerra. También he habla-
do siempre de estos temas con
amigas y con otras personas, que
me contaban historias familiares
que les habían sucedido durante
la guerra, y muchas de estas his-
torias las fui escribiendo y guar-
dando. Y me decidí a ficcionarlas
y recopilarlas por escrito, junto a
otras historias ambientadas en
episodios concretos de la guerra
que me parecen especialmente
interesantes, como el bombardeo
de Alcañiz, o los fusilamientos
que tuvieron lugar en Rubielos
de Mora.

-¿Hay algo que tengan en co-
mún los veinte relatos? ¿Alguna
línea que los unifique?

-Todos ellos están basados en
el amor, el amor es siempre pro-
tagonista de una forma u otra.
Pero no únicamente el amor más
clásico, como lo conocemos, en-
tre hombre y mujer. Las historias
también hablan del amor entre
personas del mismo género, del
amor materno, del amor frater-
nal, entre amigos, a tu tierra... in-
cluso a tu mascota. He tratado de

que en las historias el amor esté
representado del mayor número
de formas posible.

-¿Cómo se le ocurrió poner
en relación la guerra civil y el
amor?

-Porque como te he dicho me
interesa mucho la guerra civil,
con todo lo que tiene de drama, y

quería ser capaz de extraer algo
bello de todo lo que pasó. Cuan-
do las cosas están tan mal que
parece que no existe solución, es
lo único que te puede sacar a flo-
te, lo único que puede moverte a
hacer grandes sacrificios que me-
joren un poco las cosas. Una de
las historias, basada en la tía-
abuela de una amiga mía, creo
que lo demuestra, que el amor es
capaz de mantenerte viva cuan-
do parece que eso es imposible.

-El título del libro plantea un
interrogante. ‘¿Hay amor en la
guerra?’. ¿Cuál es la respuesta?

-La respuesta es que sí, que lo
hay, porque no hay nada en don-
de el amor no pueda encontrarse.
Y no solo eso, además estoy con-
vencida de que lo único bello, lo
único valioso que puede sacarse
de algo tan dramático como una

guerra es precisamente eso. En
una guerra se pone de manifiesto
que todas las personas necesita-
mos sentir amor de una manera
profunda y diversa, a veces inclu-
so hacia un desconocido. Otro de
los relatos del libro está ambien-
tado en la evacuación de civiles
que tuvo lugar en Teruel en in-
vierno de 1937, y el protagonista
es el propio Torico, que nos habla
del amor que puede sentirse in-
cluso hacia una ciudad. Creo que
en los momentos más duros y pe-
ligrosos el ser humano tiende a
agarrarse al sentimiento más pu-
ro, y ese es el amor en su ámbito
más extenso.

-¿Cuál de los veinte relatos
me destacaría, así a bote pronto?

-Uno de mis favoritos es el pri-
mero, titulado Balas inconmen-
surables. Habla del bombardeo
contra Alcañiz. Me impactó mu-
cho ese episodio de la guerra por-
que fue terrible, una acción en la
que los supervivientes fueron
después ametrallados desde el ai-
re. Es un bombardeo contra civi-
les olvidado, mucho menos co-
nocido que el de Gernika. De he-
cho encontré muy poca informa-
ción de primera mano porque
ambos bandos quisieron borrar
de la historia lo que había sucedi-
do. Otro de mis favoritos es Es es-
pecial, la historia de un niño que
tiene una discapacidad mental y
que, junto al cura del pueblo, se
dedican a salvar la vida de las
personas que corren peligro, a
través de una especie de código
secreto que ellos se inventan.

-¿Había publicado algo antes
o este es su primer libro?

-Es el primero que publico,
aunque lo he autopublicado a tra-
vés de Amazon. Al principio no
pensé exactamente en publicarlo,
pero después de empezar a escri-
bir los relatos en octubre y tomár-
melo muy en serio durante el con-
finamiento. Todo lo que veía, todo
lo que leía o toda la música que
escuchaba la utilizaba como fuen-
te de inspiración. Y una vez que
los tuve escritos comprobé que
quería compartirlos, que podía
ser interesante para otras perso-
nas y me ilusionaba hacerlo. Sé
que todavía tengo mucho que
aprender como escritora, que una
cosa es tener una buena historia
en la cabeza y otra conseguir plas-
marla completamente en el texto,
y además de forma que sea intere-
sante y divertido leerla, pero creo
que estos textos pueden gustar a
mucha gente, cuyos familiares se-
guramente vivieron historias pa-
recidas.

-¿Tiene algún otro proyecto
literario para seguir escribien-
do?

-Ahora mismo estoy escri-
biendo una especie de segunda
parte, con mucha gente conocida
para mí. Y además quiero empe-
zar una novela larga, ambientada
un poco antes de la guerra civil.
Mi familia paterna es de Alfam-
bra y siempre me ha atraído tam-
bién esa línea de ferrocarril por la
que nunca pasaron trenes. Creo
que es una historia bonita para
novelar.

“¿Que si hay amor en una
guerra? Sí, es lo único
que puede sacarnos a flote”
La turolense recopila veinte relatos cortos basados
en historias reales y ambientados en el Frente de Teruel

Las malas
lenguas

La maledicencia es deporte
nacional. No requiere de
gran fondo físico ni de es-

forzado entrenamiento. Es más,
suelen ser más hábiles quienes
tienen poco fondo y escasa ca-
pacidad de esfuerzo.

Tampoco es cuestión de “yo
no he sido”. Quien más, quien
menos, todos hemos entrado en
esas dinámicas en alguna oca-
sión. De hecho, desde bien ni-
ños, una buena forma de ser
aceptado en un grupo es unirse
al critiqueo contra alguien con
nombre, apellidos y, si se des-
cuidan, hasta familia. Hablo del
cuerpo a cuerpo y no del ataque
a personajes públicos. Ese run-
rún común, ese enemigo desig-
nado por el grupo se convierte
en muchas ocasiones en el úni-
co nexo entre personas que, en
el fondo, ni se conocen ni se
aprecian ni comparten más que
la inquina consensuada por ese
compañero que se presta (por la
espalda) al linchamiento.

En la infancia/adolescencia
el linchado puede acabar refor-
zado y convirtiéndose en el de
más provecho del grupo. O hun-
dido en la miseria, sin ser capaz
de levantar cabeza en toda su
vida. Por no hablar de los casos
más dramáticos que periódica-
mente vemos en los medios
azuzados por el efecto amplifi-
cador de las redes sociales. ¿Chi-
quilladas? Qué va. A medida
que pasan los años uno se da
cuenta de que los aspectos más
mezquinos de uno mismo no
desaparecen. Solo es que somos
capaces de matizarlos un poco y
darles un baño de hipocresía.
Tras ese maquillaje, seguimos
siendo los mismos cafres y alter-
namos los papeles de macha-
cante y machacado, esperando
ocupar el de víctima las menos
de las veces.

Porque, ¿saben otra cosa?
Igual que guardamos la capaci-
dad para ser mezquinos, guar-
damos la capacidad para sufrir y
para que esos ataques de las
malas lenguas nos lleguen hasta
lo más hondo. También con 30,
40, 50, 60, 70… buscamos la
aceptación del grupo. Que nos
quieran o que, al menos, nos de-
jen en paz. Pero no, las lenguas
afiladas proliferan en ambientes
propicios en ambientes ociosos
o grupos de WhastApp de gen-
tes con poca vida fuera y mucha
amargura dentro. Ignorando
que el del otro lado también es
persona. Con sus aciertos y fa-
llos, bondades y maldades, pero
que siente y padece. A veces
duele tanto como si no hubiera
pasado el tiempo. Y volvemos a
ser ese niño triste del rincón al
que le hacen la vida imposible
por pura diversión.

LA COLUMNA

Raquel Fuertes

“

“

Le hacía tantas
preguntas a mi

abuela sobre la guerra
civil que después

me decía que soñaba
con ella

Almudena Monferrer, con su libro recién publicado
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